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HORRORES DEL MORMONISMO. 
—o — 

El representante Mr. EJwin Wi-
llits, de M chigan. qué ha dedicado 
serio estudio á l;i cuestión dé Utach 
lia recibido una interesante carta del 
reverendo Mr. Millan, superinten-
dtínie delaí^misiones presbiterianas 
del territorio. Toda la carta es una 
ferie de descripciones, de atropellos 
y (]o viUinias de toda clase, y entre 
sus párrafos se léelo quo sigue: 

«El robo y el honaicidio son, en
tre otros nmcbos crímenes, de con 
línua ocurrencia, sin que los inor-
moni'S, de quienes se sabe que los 
lian cometido, sufran la menor per 
secución. 

Un caso p;it' nte es el de dos poli
cías mocmoiies que mataron á uo 
gentil á pistoletazos en la calle, á̂ 
medio diíi, si» que siquiera fueran 
suspendidos m sus funcioms de 
guardianes del órdtn público, 

L js matrimonios seu verifiocidos 
por obispos, jueces de paz y otros 
magistrados y por los ministros del 
Evangelio, sin la forai.ili.Jad del re
gistro y sin (Xpedición de certifica
do; <Jti suerte que en muchos casos 
stria imposibe .probar lu celebra
ción del muiriinonio, aun en aque
llos en que no existe unión biganja 
ui poliguiiii. Eu ocasiones t-l ma
trimonióse >educe á i a i n r a dación 
dtl conieutimi nto por ambos con-
irayenits. Y cTjrno no hay leyes con
tra la cohabitación llega , hibcivá y 
punible, ui dif¿rencij entibe elia y 
ti matrimonio leg^l, ios lazos que 
Unen ai esjH so y la mujur no son ni 
sólidos ni inviulabes. 

Tuniftogo existe ley ui sentimien
to s.ludabie, ni biquitíia higiénico 
contri* las uniones in..esiuoSis, y de 
aquí los repugnautes ciinienes que 
se presencian, couli'a toda ley riiO 
ral y human i, y los inceatos de dia 
i'i(i ULU. renoia que no quiere piubi-
bir nue-íira legisiaiura.» 

. LA COGIDA DE ÁNGEL PASTOR. • 
ANTES DE LA CuGIDA. 

— 0 — 

El simpático y aplaudido espada 
llegó á Mjdrid en el ti en correo de 
ayerra .ñma, procedente de Sala
manca, donde habii toreado una 
cofrida en compañía de Viilaver-
d", : . 

Durante c^ta corta expedición, 
hablase mostrado contento y alegre, 
couip irúeiido esti animación sus 
Ijtanüeiiileros y picadores, que res-
'petan al matador, tanto como quie
ren al smigo. 

Llegó, como queda dicho, el lunes 
por 11 mjfi n j , y, después de «Imor-
Zíi sóbri úñente ú las once, dispú
sose á vestirse poco tiempo después. 

En este momento se operó en Áti-
gel PrtStor una completa transK>r-
mación. * i 

La compañera idolatrada de! un
tador de toros, arrebatada prematu
ramente á la vida dos meses ha|e 
por rápida y terrible dolefsd'j, i-it.^ 
especial y solícito cuidj'"' .• m prej»', 
rar la ropa á Ángel, ayu^ ' -i >l >.- i.'' 
el cariño y eíicacia íáci.i.'S d̂  í¡,-.»-
ginar, en los V:riíidos y mu"J¡lc$ Oe 
tiiles que constituyen ei tivcsuo de 
un torero. 

Al verse privado del auxilio de 
aquel ser, en quien Ángel habla con
centrado toda su estima y toJosu 
amor, debi ron agolparse á la men
te del diestro dolorosos recuerdos 
que íiún acrecentó sin dudt la pre
sencia de su bija, pieciosu niñ.» de 
cuatro año«, cuya precocidad asom
bra, y que jugueteando al rededor 
de su p-idre, le traii ahora un i zu 
patilla, luego una media, más tarde 
la pañoleta, riendo, saltando y acá-
ritiaudo á Pastor toa h^ fulorubits 
despreocupucióu de la edad infan
til. 

Mientras Ángel se vestía, fué lle-
gatido su cuadrilla, y le encoutió 
sjmbiío y taciturno; apenas pro
nunció una palabra. 

Su cuñado, el conocidísimo afi
cionado de toros D. José Navarro, 
que proles.1 á Angul cariño paternal 
yes el factótum en todos sus nego
cios, se despidió de: espada, sin que 
éste contestase apenas á su saludo. 

En esta disposición de ánimo su
bió al coche, y ijegó á la plaza, en-
cciiándose durante el trayecto en 
uu mutismo Casi atiso uto, que con 
tiistó profundadic-nto á tuda su cu-i-
driUa. 

El que éstas líneas esüril)e vio á 
Ángel en el lOiraiilio minutos untes 
de dar oomienz; la curíida, y es 
ti echándole la aitmo, lo dijo; 

¡Buen piincipiul No contaba V. 
con esta corrida.' 

—Es Verdad -contestó con acen
to de iüdefinib.e tristeza y alejándo-
Stá rápidamente. 

Breves aiomeíHos después^ comen-
z.tba la función. 

LACOGIDÍ. 

Ángel estuvo en la brega y muer
te de su piiraertoro [segundo de la 
corrida] inci.Tto y azorado. 

En. el trabajo general se mostró 
displicente, deficiente, como ahora 
se dice, ubitidü ó inseguí o. 

Salió el quinto bicho, un animal 
de raro peí je, j ibonero, capirote, 
calzado de la parte anterior de las 
manos, careto y corniabrochado. El 
toro fué bravo y noble en todas las 
suertes. 

Llegada la horade la muerte, ha-
llábaso la res á poca distancia de 
las tablas en el tendido 10 sesgada 
hacia los tercios. 

Angtil se dirigió á aha y colocó es
pade! y muleta en 1» mano derecha 

con el objeto de abrir el toro; pero 
súbitamente y sin causa conocida se 
extrañó el mutador y cambió de ma
ro la muleta en el momento en que 
eng.i¡idrab.jel movimiento para pa
sarla cpn L: mano d-.;recha. 
' '•'reSün4''<^<>;!S'' >' >aSf; natural, el 
1 ' t io torsHl'i;- •'•»,^-,^'U ',;- y "cow 
órx'rarsf^'S'ffi'y \ ?•'• ' .. o, * e euc )u 
lió Ángel enc-irjdo oni;*e ifis tablas 
V fi Loro, í'-i/'.-í.. c s: •'" io i'-'r éste y 
necesariamente, fatalmente cogido. 

La cogida fue horrible. El mata
dor fué derribado, recogido, zaran
deado en las astas y despedido 
violentamente por el to.'o que tomó 
viaje nUutal para abuidonur aquel 
terreno en que no h ibiii defensa 
posible. 

Ángel se levjntó, dirigió l;>s manos 
al costado derecho, y cayó desfigura 
do y envuelto en lividez mortal en 
brazos de su cuadiüla y varios de
pendientes que lo condujeron á la 
eiifernieiía. Allí Si abalanzaron el 
Conde de Xiquena, Navarro, D. Eu 
sebio, Ri'guera y algún otro amigo 
ínlinio del espa ia. 

Cuando Ángel, vuelto en s!, vio á 
su lado ásu cuñado Navarro, excla
mó inmodiatametite: 

—¡Pepe, mis hijis! 
La primera impresión fué espan

tosa. Se creyó en un fin tráfico é in-
medi.ito. La primt;ra cura cambió 
algo las opioiones. 

«Lagartijo» corrió ú la enferme
ría, el «G Hito chico» hizo lo propio, 
ambos salieroi de allí sin poder di
simular la peños i impresión que ex 
peri!í:entab.in. 

Colocado en una camilla fué con
ducido el herida á ¡su casa, teniendo 
un ofici d de Orden Púb ico que 

,abrir paso á viva fu<;rza entre la in -
mensa niucbedumbre que se agol
paba en la calle del ColmiJlo. 

DESPUÉS DE LA COGIDA. 

Más que la heiida, cuya gravedad 
subsistente en estos momentos, preo 
cupa al distinguidísimo médico se
ñor Sm Roxftán, el estado de verda
dero mdguKaniionto en que el cuer
po dé Ángel se hi»lla á consecuencia 
de las teiribles contusiones que su
frió al sercimbreado eu las astas y 
despedido violentamente al suelo. 

Navarro, los hermanos de Ángel, 
su cuadiilla, pailentes y amigos, to
dos se desvelan á poifíaen tamo del 
lecho del paciente, que sufre cruelí
simos dolores. 

Todiís las clases sociales, desde la 
más encumbrada aristocracia, has
ta el anóuimo aficionado y la gente 
del pueblo se agolpan aun boyal por
tal del número 5 de la calle del Col-
mi.lo, y cubren con sus firmas plie-
glosy pliegos de papel. 

En cuanto al Sr. Román, no aban
dona un instante á su enfermo, que 
sigue sus indicaciones con ciega con-
fianzi y ha recuperado el ánimo, co 
ido sus amigos y admiradores, segu 

ros de la pericia de tan distinguido 
me iico, intimo amigo además de An 
gel Pilotor. 

En suma, el estado de Ángel es á 
última hora, relativamente satisfac
torio, y todo hace esperar que sijia, 
Sübieviypft.4ilg4«--í«ictaetírg^erebrar 
ó del corazón, la curación será, si no 
bieve, segura. Hacemos votos por 
que esos deseos generales se reali
cen lo antes posible. 

EL MARIDO DESARAH 
BERNHARDT. 

A! «Evenement» de Paris, le es
cribe su corresponsal en Marsella 
una biografía del hoy esposo de Sa-
rah Bernhardt. 

M. Arístides Ambrosio Ramalas, 
que este es el verdadero apellido, es 
el tercer hijo de un mayor de Siria, 
que se estableció en sus últimos años 
en Marsella. 

A cada uno de sus cuatro hijos de
jó unos 300.000 francos. 

El esposo de la célebre actFÍzha 
tenido siempre gran afición al tea
tro y muchas relaciones con acto
res y actrices. Hace cuatro años, 
cuando parecía inminente una/gfue -
rra entre Grecia y Turquía, se alistó 
en la caballería griega, y fué .nom
brado al poco tiempo canciller .del 
consulado de Grecia en Moscou. 
Cujndo entró en ia compañía ¿e Sa 
rahBernhardt—dice el corresp<tn-
sal—había gastado los últimos 4.000 
francos de s* fortuna. 

La madre de Mr.Damalas estica. 
Tiene ahora 54 años, y disfruta de-
buenasalud. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por€Slemi 
viisterio. 

Destinos: Ayudante de lacótnin-
dancia de marina de Cádiz, el te
niente de navio D. Narciso Rodrí
guez; al ppostadero de la Habana, el 
tercer contramaestre Emi io Rey; á 
«La villadtí Madrid,» el teniente de 
navio D.Luis Navarro Cañizares; al 
apostadero de la Habana, el Ídem 
D.Ventura M.mterola; á las inme
diatas órdenes del ministro del ra
mo, el capitán de navio D. Ricardo 
García Calvo. 

Concesiones: Residencia en Anda-
lucia, al teniente de navio D. Fran
cisco Pérez deGrandallana: premÍD 
de constancia á los contramaestres, 
Nicolás Ibdñez .\iillun, José Garciu 
López y Guillermo Doldan. 

Al apostadero de la Habana, los 
primeros médicos D.Francisco Car
rasco Etiriquez, D. Demetrio Sardi
na Rodríguez, D. Joaquín Olivares y 
el segundo médico D. Federico da 
la Peña y Guillen; al segundo bata
llón del primer regimiento da in
fantería de marina, el médico pri 
mero D. Isidoro Jiménez y Quirós; cf 
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